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LAS MANOS DE DIOS 
Un sermón predicado por el Pastor Pedro L. Bazen 

Predicado el 1 de enero del 2000 

Lectura Bíblica: Salmos 31 

Salterios: 220:1, 3 
      381:1, 2 
                 357:1 - 4    
      204:1, 2 
      345:1, 2 

 
 
Introducción  

Querido amigos, a la medianoche nosotros hemos cambiado el año    por el año 

 ; hoy es el primer día del año   . Oh amigos, es una gran bendición que nosotros 

tenemos el privilegio de entrar en la casa de Dios esta mañana. Espero que el Señor le 

bendiga a cada uno de ustedes en este nuevo año, y que tengan un próspero Año Nuevo. 

Nosotros no sabemos qué va a pasar durante este nuevo año, ni sabemos si este año será el 

año de nuestra salida de este mundo. No sabemos, niños, jóvenes, ancianos, o adultos, si este 

año vamos a cambiar nuestra vida por la eternidad. Es posible que en este año un niño, una 

niña o un jóven tiene que morir, y que vaya a comparecer ante el Gran Juez, el Señor 

Jesucristo.  

La gente habla como si viviera para siempre; sin embargo, amigos, usted y yo vamos a 

morir algún día. Esta vida es temporal, pero la vida que va a venir es para siempre. Como 

ustedes escucharon el año pasado, y muchos de ustedes escucharon por muchos años, es 

necesario nacer de nuevo. Este año eso será mi mensaje otra vez: usted necesita nacer de 

nuevo. Sin el nacimiento nuevo usted no puede entrar en el reino de Dios. Una persona puede 

tener gozo en esta vida, y puede experimentar la alegría por un tiempo, pero eso no es nada. 

Eso es estar vacío, pero la bendición de Dios es una cosa especial. 

Amigo, ustede no puede comprar la salvación con plata ni obras, y yo tampoco se la 

puedo dar, pues mis manos están vacías. Pero conozco a Uno que puede darle la salvación, y 

no puede haber una cosa mejor en su vida que el recibir el nacimiento nuevo. No hay cosa 
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mejor que saber que usted es un pecador, para aprender que hay redención del pecado por 

medio del Señor Jesucristo. La persona que sea salva así tiene gratitud al Señor.  

Mucha gente comienza este año, pero no sabemos quién va a terminar este año. Nosotros 

no sabemos qué va a pasar día a día, pero el Señor lo sabe. El Señor sabe qué va a pasar 

mañana, pasado mañana, la otra semana, y el próximo mes. Dios lo sabe, y no nosotros. Por 

esto, es importante que cada uno de nosotros vivamos como si esto fuera el último día de su 

vida. Si usted supiera que iba a morir a las cinco de la tarde hoy, creo que no estaría tan 

quieto en su asiento.  

Estamos juntos esta mañana para orar, y en la oración suplicamos que el Señor nos 

ayude este año. También por parte del equipo de la Misión, es nuestro deseo que el Señor los 

bendiga a cada uno de ustedes este año. Esperamos que el Señor bendiga a los padres en sus 

chacos. Tal vez una persona dice: “Pastor, no es necesario orar por eso”. Sí, mi amigo, es 

muy necesario. Esperamos que el Señor bendiga a las madres en sus casas y en sus trabajos, y 

a los niños, jóvenes y muchachos en el colegio. El colegio va a comenzar otra vez en febrero 

si Dios quiere. Es un colegio cristiano. ¡Qué bendición es que en Loma Alta tengamos un 

colegio cristiano, un colegio con la Santa Biblia. 

 ¿Quiere usted echar la Biblia de su casa? No, amigo mío, no la deseches; es mejor leerla 

con esta oración: “Señor, bendice mi corazón con Tu palabra”. También espero que este año 

Dios bendiga el colegio de una forma especial, y que los alumnos estén serios en las 

instrucciones, y especialmente en las instrucciones que reciben de la Biblia. Que no haya 

chistes o aquellos que quieran burlarse de las instrucciones de la Biblia. La enseñanza Bíblica 

es para su bienestar, queridos alumnos.  

Y amigos adultos, esperamos que este año el Señor bendiga Su Palabra a su corazón. 

Esta es la cosa más grande y más importante de todo. Especialmente deseo que los hijos de 

Dios reciban comida espiritual este año, comida desde este púlpito, comida de la Palabra de 

Dios, y comida de los mensajes acerca de Él. Espero que este año Dios convierta a mucha 
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gente. Es posible, porque todo es posible con Dios, pero no se olvide de que usted también 

tiene la responsabilidad, pues la Biblia está en este lugar y hay gente que la rechaza. Oh, ¡qué 

pecado más grave es eso! Qué pecado más terrible cuando la gente dice: “Yo no quiero que el 

Señor sea el rey de mi vida”. Por eso, es mi oración de que este año el poder de Satanás sea 

roto, y que el poder del pecado sea destruido. 

 

Nuestro texto para esta mañana se encuentra en Salmos 31, el versículo 15, donde leemos 

estas palabras: “En tu mano están mis tiempos; líbrame de la mano de mis enemigos y de mis 

perseguidores”. Hasta aquí las palabras de nuestro texto. Con la ayuda de Dios esta mañana, 

quiero hablar de  

Las Manos de Dios  

 

“Las manos de Dios”. No hablaré de sus manos ni de mis manos, sino de las manos de Dios. 

Vamos a considerar nuestro tema con tres puntos principales. 

1. Las manos de Dios nos dan protección;  

2. Las manos del control divino; y 

3. Los resultados del control divino.  

 

Nuestro texto dice: “En tus manos están mis tiempos”. Suplicamos por la ayuda, la 

protección y la bendición de Dios este año. Es triste que mucha gente no esté en la iglesia 

esta mañana, pues si esto sucede demuestra que no hay hambre por la palabra de Dios y por 

la bendición del Señor. Pero mucha gente piensa no necesita la bendición de Dios, y no tiene 

tiempo para pensar en estas cosas. No obstante, es una bendición que nosotros estemos juntos 

en esta forma, para entender que: “En tu mano están mis tiempos”. 

Muchas veces nosotros hablamos de la misericordia del hombre y de la bondad y la 

bendición de Dios. Sin embargo, ¿necesita esto en su vida? Sí, queridos amigos, cada persona 
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necesita las bendiciones del Señor. Todos los eventos del cielo y en la tierra están en las 

manos de Dios. Las Escrituras dicen que todas las cosas que pasan son por la voluntad de 

Dios. En Mateo 10, los versículos 29 y 30, se explica bien acerca del poder de Dios: “¿No se 

venden dos pajarillos por un cuarto? Con todo ni uno de ellos cae a tierra sin vuestro Padre. 

Pues aun vuestros cabellos están todos contados”. Esto es solo un ejemplo del poder de Dios 

en la vida de cada persona.  

La vida de toda la gente está en las manos del Señor, pero la vida de los hijos de Dios 

recibe una bendición especial. Hablamos sobre la providencia general y sobre la providencia 

especial. La providencia general está sobre toda la gente de este mundo, pero la providencia 

especial está solamente sobre la Iglesia verdadera. Entonces estamos “En tus manos” como 

Gobernante Supremo; “En tus manos” como Creador; “En tus manos” como Sustentador de 

la tierra y el cielo, “En tus manos” como el Dios de los dioses; “En tus manos” como el 

Dueño de las cosas de este mundo. ¿Qué es la bendición esta mañana? Es que su vida y mi 

vida no están en las manos de Satanás, y no están en las manos de los enemigos de la Iglesia, 

sino que cada cosa que pase en la vida sale de las manos del Señor. Posiblemente lo que 

sucede es para nuestra corrección o para instrucción, pero todas las cosas salen del Señor.  

Cuando pensamos en Moisés, el hombre más manso, leemos en Éxodo 33:15 que él dijo: 

“Si tu presencia no ha de ir conmigo, no nos saques de aquí”.  Moisés, un hombre de ochenta 

años, quería la bendición de Dios, y quería escuchar del cielo que el Señor estaba con él. 

Cada persona necesita lo mismo. Cuando estamos en el lugar debido, nos damos cuenta de 

que todo es por la misericordia de Dios. Las Lamentaciones de Jeremías, el capítulo 3, los 

versículos 22-24 dicen: “Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque 

nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad. Mi 

porción es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré”. En Él esperará, es decir, en 

Jehová. ¡Qué bendición cuando una persona pone su confianza en el Señor, y cuando una 
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persona tiene esperanza en el Señor! “En tus manos están mis tiempos”. Esto se refiere a 

todos los tiempos: el tiempo de la prosperidad y el tiempo de la adversidad. 

Es posible que este nuevo año sea un año de prosperidad. ¿Qué va a pasar con su chaco? 

Tuvimos un día de oración al comienzo de la siembra, cuando hemos orado por la bendición 

de Dios sobre nuestro trabajo y para los chacos. Pero sabemos que usted puede sembrar, pero 

no puede hacer nada para que brote la semilla. No, esto es el poder de Dios. En este primer 

día del año, nosotros suplicamos al Señor que Él bendiga sus chacos. Usted necesita la 

bendición del Señor para el día de prosperidad.  

Por otro lado, el día de adversidad trae problemas y penas.  Es posible que los chacos no 

rindan bien, o que haya diferentes enfermedades en nuestras familias. ¿Quién sabe si alguien 

va a perder a un ser querido este año: la pérdida de un padre, una madre o de un hijo? Es 

posible, amigos. Cuando pensamos en nuestras familias, el día de la adversidad viene a todos 

nosotros. Job dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1:21). 

La Biblia nos enseña que hay tiempo de nacer y tiempo de morir. ¿Es natural morir? Es decir, 

¿Creó Dios a Adán para morir? No, Dios creó a Adán para vivir para siempre, pero cuando el 

pecado entró en el mundo, la muerte entró también. Salomón escribió en Eclesiastés 3 acerca 

del tiempo de nacer y el tiempo de morir. Entre el nacer y el morir es el tiempo para buscar a 

Jehová. Este tiempo de nuestra vida es muy breve; sin embargo, el Señor nos da tiempo para 

buscar a Jehová para nuestra salvación.  

Espero también que este año el Señor bendiga a mucha gente espiritualmente. Hay gente 

que tiene una vaca y quiere dos, o tiene dos chanchos y quiere cuatro. Es así por nuestra 

naturaleza; siempre se quiere más y más.  No es mal desear tener estas cosas, pero amigos, no 

es la cosa más importante de su vida.  La cosa más importante en su vida es su salvación. 

Espero que haya tiempo para su alma, tiempo para recibir del Señor el poder del Espíritu en 

su corazón.  Pablo habla también del don de Dios.  El don de Dios es cuando Él le da a una 

persona las bendiciones espirituales.  Nadie puede conseguir o aceptar la salvación en sí, y 
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ninguno puede decir que la salvación está en sus propias manos.  La salvación está en las 

manos del Señor.  Sin embargo, amigos, es nuestra responsabilidad buscarla y pedírsela al 

Señor. La palabra de Dios nos manda: “Llamad, y se os abrirá” (Mateo 7:7). Entonces en 

este año cada persona tiene la responsabilidad de buscar al Señor.  

Un corazón humilde y contrito es una gran bendición. Pablo dijo en 2 Timoteo 1: 12: 

“Yo sé a quién he creído”. Pedro dijo en Juan 21:17: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 

amo”. Tomás dijo: “¡Señor mío, y Dios mío””. María de Betania se sentó a los pies de Cristo 

para recibir instrucciones. En los corazones de los hijos de Dios hay tiempo de la fe, la 

esperanza y el amor.  Esto no es igual todos los días, pero está en su corazón, y los hijos de 

Dios tienen una súplica: “Señor, dame una visita del cielo”.  

Los hijos de Dios tienen un deseo vivo de recibir de las manos del Señor bendiciones 

espirituales. ¿Puede Dios dárselas? ¡Oh, seguro que sí! Qué bendición será si este año el 

Señor Jesucristo nos da Su misericordia, ya la bendición de la gracia, la fe, la esperanza y el 

amor.  Jesucristo puede dar todo a pecadores que esperan en Él, como nos dice en Salmos 

27:14: dice: “Aguarda a Jehová; esfuérzate y aliéntese tu corazón; sí, espera a Jehová”. 

Amigos, yo solamente puedo decir que Dios es bueno en todo. Dios es recto, y Él desea 

ayudar y bendecir a Sus hijos. El va a llamar a los pecadores a la salvación.  

Antes de terminar nuestro mensaje, vamos a cantar del Salterio 204, estrofas 1 y 2.  

 

“En tu mano están mis tiempos; líbrame de la mano de mis enemigos y de mis 

perseguidores”. Esto es lo que corresponde a la Iglesia verdadera. La gente que no tiene la fe 

verdadera no tiene problemas con Satanás ni con enemigos. Pero donde está la verdad, la 

predicación pura de la Palabra de Dios, y donde están los creyentes verdaderos, ellos tienen 

enemigos y perseguidores.  

En nuestro texto vemos que hay la confianza en Dios, y se oye del contentamiento en las 

cosas del Señor. Es una bendición cuando hay confianza entre padres e hijos, o cuando hay 
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confianza entre esposo y esposa. No existe un amor más íntimo que el amor entre esposo y 

esposa; esto está de acuerdo con la Biblia. Sin embargo, esto es solo un ejemplo del amor 

entre Jesús y la Iglesia. Jesucristo es la Cabeza, y la Iglesia son los hijos de Dios. No hay una 

bendición más grande que una persona, en verdad, tenga confianza en el Señor. Hay gente 

que tiene confianza en su plata, confianza en su chaco, confianza en su esposo, su esposa o 

sus hijos, o tiene confianza en las cosas de este mundo. Amigos, todo esto no es nada; es 

vacío y no sirve a la hora de la muerte. Pero la persona que tiene su confianza en el Señor, 

esta persona tiene una cosa que tiene más valor que toda la plata y el oro de este mundo. 

¿Qué tipo de confianza es la confianza en el Señor Jesucristo? Es cuando el espíritu que mora 

en el corazón de una persona no tiene confianza en sí mismo, sino que tiene confianza en el 

bebé que nació en Belén; tiene confianza en el cordero sin mancha; tiene confianza en la 

sangre del Señor Jesucristo y en Sus méritos. Cuando el Señor ha puesto esta confianza en el 

corazón, el resultado es la gratitud verdadera.  

Amigos, hay muchos motivos para dar gratitud al Señor al comienzo del año. Miren su 

vida, y verán la misericordia del Señor. ¿Hay gente en la congragación que no ha sufrido 

ninguna enfermedad el año pasado? ¡La salud es una gran bendición! Una persona no sabe lo 

que significa la palabra “salud” hasta que la pierda. Oh, la salud del cuerpo es una gran 

bendición. Pero la salud espiritual es mejor. “Bienaventurado los que tienen hambre y sed de 

justicia” (Mt. 5:6). Esto es la salud espiritualmente. Cuando una persona tiene salud corporal, 

tiene hambre, ¿no es cierto? Es lo mismo espiritualmente: cuando una persona tiene la salud 

espiritual, tiene hambre espiritual, y quiere las cosas del Señor. Ya no tiene más deseo de las 

cosas de este mundo.  

Los borrachos están andando por las calles esta mañana celebrando el Año Nuevo. Los 

escuché anoche con sus gritos. Oh, ¿están realmente alegres? No, esta mañana ellos están 

tristes. Un grano de la fe verdadera en el corazón tiene más valor que todas las cosas de este 

mundo.  
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Entonces, el resultado de vivir de las manos del Señor es que la persona está feliz en el 

Señor Jesucristo, y con esta felicidad la persona tiene gratitud. ¿Qué tipo de gratitud es esto? 

Es la verdadera gratitud al Señor que se demuestra con la confianza en el Señor: “Líbrame de 

la mano de mis enemigos y de mis perseguidores”. Espero que este año haya mucha gente 

que tenga estos pensamientos y deseos espirituales. 

 La vida de cada persona está en las manos del Señor. También los hijos de Dios 

experimentan problemas en su vida. No sé cómo es con usted, pero mi vida no es correcta y 

limpia cada día. Hay los pensamientos malos que se levantan en cada persona. No obstante, 

¡qué bendición es cuando Dios visita a una persona y cuando la persona entiende que en Sus 

manos de Dios están sus tiempos.  

Amigos, espero que el Señor bendiga a cada uno de ustedes. Pienso especialmente en los 

jóvenes, pues son ellos los que tienen más tentaciones, pero espero que el Señor los recuerde 

y los proteja. Jóvenes, escuchen al director del Colegio cuando él les amoneste acerca de las 

cosas malas. Escuchen a su pastor cuando él esté hablando de las cosas de la Biblia. La 

iglesia no es un lugar para dormir, ni es un lugar para hacer otras cosas. Muestren este año su 

respeto para la Palabra de Dios, y muestren su reverencia a Dios durante la oración. Ustedes 

saben que durante la oración no deben entrar ni salir de la iglesia. Oh, muestren respeto por el 

precioso Nombre de Jehová.   

Padres, este año enseñen a sus hijos de acuerdo a la Palabra de Dios. Lean la Biblia a sus 

hijos, para que sus hijos puedan decir: mi padre lee la Biblia, y mi madre nos explica las 

cosas de la Biblia. Un buen ejemplo es mejor que mil palabras. Entonces, padres, piensen 

mucho en este año y pidan la ayuda del Señor en todas estas cosas.   

Amigos, si Dios quiere, durante este año van a haber muchos cambios en la iglesia. Si el 

Señor quiere, vamos a poder llamar a un pastor Boliviano.  ¿Es esto, para Ud. algo de ánimo?  

¿Deseas Ud. tener su propio pastor?  Oh amigos, espero que durante este tiempo el Señor 

vaya a bendecir Su Palabra a su corazón. Yo oro que ustedes tengan pan y las cosas que 
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necesitan en sus casas, pero mi oración más grande es: “Señor, convierte el alma de la gente, 

y dale la vida espiritual”. Esto es mi deseo más ferviente.  Tengo el deseo de que venga una 

persona y me diga: “Escucha y le contaré lo que el Señor ha hecho en mi vida.”  

Oren los uno por los otros; ayúdense los unos a los otros, y que sigamos juntos en la 

oración. Que la congregación sea un ejemplo para la gente de Loma Alta y Rincón, y que la 

gente alrededor realmente reconozca y sepa que usted va a la Iglesia Reformada Evangélica.  

Que Ud. es un miembro fiel.  Espero que en la voluntad de Dios ustedes pasen bien este año. 

Ustedes saben bien mi deseo: que toda la gloria y el honor sea para el Señor. Que Su nombre 

sea exaltado, y que mi nombre y su nombre no sean nada. ¡Qué bendición es cuando nosotros 

sentimos eso en el corazón!  

Cuando nosotros tenemos este pensamiento espiritual, podemos seguir adelante en este 

año nuevo. No piensen en las supersticiones del mundo, sino piensen en el Señor este año. 

Para los que tienen a Dios en su corazón, y para aquellos que conocen al Hermano Mayor de 

la iglesia, Jesucristo: oh, Él es la cabeza de la Iglesia. Él es el Hermano Mayor en todo, y Él 

puede ayudarle a usted en todas sus necesidades temporales y espirituales.  

Busquen a Jehová este año, y sigan con la Palabra de Dios. Oren al Señor y digan: 

“Señor, dame esta salvación; ven a mi corazón con Tu poder y con Tus bendiciones”, Amén.  

    
 


